Tema 24 La formación de la República romana


La transición de la Monarquía a la República


Hechos significativos


La transición política de la Monarquía a la República fue seguida por un conjunto de graves tensiones sociales internas, aprovechadas por otros pueblos vecinos en un intento de reducir el control territorial de Roma.


En el 509 a.C. (o en años muy próximos) se produjeron una serie de hechos fundamentales en la historia de Roma:


Expulsión del último monarca.


Toma de Roma por el ejército de Porsenna.


Firma del tratado entre Roma y Cartago.


Inicio de los Fastos Consulares, listas de nombres de cónsules, que podrían ser un elemento preciso de datación, al menos hasta el 503 a.C., pero presentan interpolaciones y dudas. A partir del 503 a.C. se consideran dignos de fe y resultan básicos para el estudio de la Republica.


Consagración del Templo de Júpiter Capitolino (único hecho, con seguridad, del 509 a.C.).





Otro sistema de cómputo se basa en el ritual del clavus annalis, práctica iniciada en el año siguiente de la dedicatoria del templo de Júpiter Capitolino, y que consistía en clavar un clavo en el muro de la cella de Minerva cada aniversario. El primer clavo se puso en el 508 a.C., al año de su inauguración.


La transición hacia el consulado


Los primeros años de la República presentan muchas incertidumbres. Los conjuradores del 509 a.C. no debían tener prevista la fórmula institucional más adecuada para sustituir a la monarquía. Roma, después de la expulsión del último rey, estaba sumida en una serie de antagonismos políticos: partidarios de la monarquía, de la República, de Porsenna, de la Liga latina, entre otros.


El consulado (magistratura doble y colegiada que constituyó la magistratura suprema y ordinaria durante toda la República romana) no surgió inmediatamente después de la expulsión de Tarquinio. Entre monarquía y consulado se pasó por una fase intermedia que implicaba la designación por un año de un praetor maximus, que posteriormente desdoblaría sus funciones, cerca ya del sistema binario de los cónsules, aunque éstos, al menos hasta la ley de Valeria Horatia del 449 a.C., seguían designándose como pretores.


Exclusión de los plebeyos del gobierno


Hasta el 485 a.C. se conocen casos de plebeyos que ocuparon el consulado, lo que muestra que tras la caída de la monarquía, las magistraturas supremas no fueron monopolizadas por los patres, núcleo de gentes que controlaban, desde los inicios de la historia de Roma, el Senado, el ejército y los sacerdocios.


El clima de tensión de los comienzos de la República debió implicar compromisos y alianzas entre las facciones más fuertes. A partir del 485 a.C. se produjo la cerrazón o intransigencia del patriciado, que pasa a controlar todos los mecanismos de la vida política, copando todas las magistraturas civiles y religiosas. Los plebeyos son excluídos por completo de cualquier tipo de responsabilidad en el gobierno.


Configuración social durante la primera República


El poder de los patricios


Los patricios eran una aristocracia configurada entre los siglos VIII-VI a.C., constituida por los patres y las gentes maiores. Durante la fase de los últimos monarcas se procedió a una ampliación de la clase dirigente, incorporando a las gentes minores, para impedir la división entre patricios y no patricios.


Pero se generó un dualismo mayor: el del populus (conjunto de ciudadanos que integraban al mismo tiempo el ejército hoplítico y la asamblea centuriada) y la plebe.


El poder de las gentes durante esta época era enorme, tanto en el plano político como social y está por supuesto ligado a su poder económico y militar, así como religioso (monopolio de los altos cargos sacerdotales).


El patriciado no perdió el control de la ciudad en ningún momento y sólo las amenazas exteriores que obligaban a movilizar a todos los ciudadanos y la eficiencia y tenacidad de los plebeyos lograron que los patricios fueran modificando sus posiciones, aunque la victoria les costó a los plebeyos casi 200 años.


Los plebeyos


Los autores antiguos definen a los plebeyos como los que no forman parte de las gentes (qui gentem non habent). En realidad, todos los no patricios eran plebeyos. Entre éstos existían situaciones muy diferentes a todos los niveles:


Extranjeros: asentados en Roma, atraídos por la prosperidad de la ciudad.


Personajes ricos: que habían hecho su fortuna en el sector mercantil.


Proletarii: elemento marginal o inferior de la población romana.





La reforma de Servio Tulio permitió que entraran a formar parte del ejército hoplítico y de los comicios centuriados, incluso del Senado. Desde los primeros enfrentamientos patricio-plebeyos tomaron conciencia de clase, se reconocieron plebeyos y se coaligaron junto con los sectores más pobres en una lucha que reivindicaba las aspiraciones de todos ellos.


Sólo a comienzos de la República se constituyen como grupo organizado en el que todos reconocían un elemento común: su no pertenencia al patriciado. Hubo excepciones, personajes no patricios que mantuvieron una actitud abiertamente antiplebeya, como Coriolano, defensor a ultranza de los privilegios patricios.


Las reivindicaciones plebeyas


El movimiento plebeyo incluía tanto a personajes influyentes y ricos del ejército hoplítico como a plebeyos adsidui (que poseían bienes) como proletarii (que no poseían nada). Su programa de reivindicaciones se centró en tres objetivos: admisión de plebeyos en magistraturas y sacerdocios, redistribución de tierras públicas y abolición de la servidumbre por deudas.


Admisión de plebeyos en magistraturas y sacerdocios


La admisión de plebeyos en magistraturas y sacerdocios se logró a partir del 366 a.C., aun cuando el primer plebeyo que aparece como Pontifex Maximus corresponde al 300 a.C. La utilización de la religión por los patricios fue una de sus armas más eficaces.


Redistribución de tierras públicas


El que la tierra estuviera casi exclusivamente controlada por las gentes y por sus clientes fue probablemente el principal caballo de batalla para la mayoría de los plebeyos. El ager publicus o tierras del Estado ocupadas por los patricios en virtud de un derecho de ocupación nunca legal, pero que funcionaba de facto desde épocas remotas, fue más o menos aceptado por los plebeyos. Son las nuevas tierras adquiridas por la ciudad las que fundamentalmente reclamaba la plebe. Nacen exigencias de mayor participación en las ventajas de la guerra. 


No parece que haya habido un gran aumento territorial hasta la conquista de Veyes en 396 a.C., lo que supuso un aumento enorme del territorio romano. La parte del territorio de esta ciudad dividida y asignada fue tan importante que permitió a todos los ciudadanos romanos la propiedad de un nuevo modelo de unidad fondiaria constituida por siete yugadas.


El territorio confiscado a Veyes se reagrupó en cuatro nuevas tribus, con lo que el número total de éstas pasó a 25. La unidad de siete yugadas determina el modelo del pequeño propietario. La Lex Licinia de modo agrorum consolidó, a comienzos del siglo IV a.C., este modelo y reglamentó el reparto de las nuevas tierras conquistadas, más que la asignación de las parcelas del ager publicus ocupadas por los patricios. Muchos historiadores ven en esta ley el motor que impulsó a partir de entonces el expansionismo romano.


Relacionada con el problema agrario está la edificación en el 493 a.C. del templo de Ceres, fuera del pomerium, y que se constituyó en el centro político-religioso de la plebe romana. Su construcción debió ser iniciativa de los magistrados plebeyos, creados por la plebe en el 494 a.C., y representa la afirmación de una conciencia y de una organización plebeya que reclama incluso la existencia de unos cultos propios y ajenos al patriciado.


Abolición de la servidumbre por deudas


La abolición de la servidumbre por deudas afectaba al sector más pobre de la plebe y a los proletarii. La abolición se logró en el año 326 a.C. con la llamada Lex Poetelia Papiria, aunque con anterioridad, durante los siglos V-IV a.C., se intentó obligar a que se impusieran los intereses legales para el cobro de deudas. esto es, impedir la usura generalizada y dar a los deudores facilidades, permitiéndoles el pago escalonado en varios plazos.


Otras reivindicaciones


A las tres principales reivindicaciones habría que añadir otras subordinadas, planteadas a medida que la plebe consolidaba su organización, como por ejemplo el derecho de connubium que posbilitara los matrimonios entre plebeyos y patricios o la codificación de las leyes escritas.


Estrategia de los plebeyos


La estrategia de los plebeyos demostró ser extremadamente eficiente, y se estableció en varios planos:


Al ser imposible plantear sus demandas en el Senado y en los Comicios Centuriados, controlados por los patricios, procedieron a la creación de un estado paralelo, es decir, la elección de su propia asamblea y de sus propios representantes, los tribunos de la plebe.


Las amenazas de los hostiles vecinos hacia Roma en los siglos V-IV a.C: presuponían la movilización del ejército y las tropas auxiliares, y los plebeyos recurrieron frecuentemente al amotinamiento o a la deserción como arma de presión.





La situación de Roma durante esta época es un juego de alianzas cambiantes y coyunturales. Ante el peligro exterior se requiere la unión de patricios y plebeyos. Ante la ofensiva patricia, la alianza de los plebeyos ricos con los desfavorecidos.


Etapas de la lucha patricio-plebeya


Principales tribunos plebeyos


El movimiento plebeyo aparece eficazmente organizado y dirigido por sus tribunos, entre los que destacan:


Icilio: promulgó el plebiscito del 492 a.C. por el que se garantizaban las prerrogativas de los tribunos.


Publio Volerón: en el 471 a.C. reglamentó mediante plebiscito la organización de la asamblea plebeya (Concilia plebis), en virtud del cual las decisiones aprobadas por esta asamblea eran aceptadas y válidas para los plebeyos al margen del Estado romano.


Canuleyo: consiguió que el gobierno patricio aceptara en el 445 a.C. el derecho de connubium, la validez legal de los matrimonios entre patricios y plebeyos.


Licinio Estolon y Lucio Sextio: lograron el reparto del consulado entre ambos órdenes: un cónsul patricio y otro plebeyo.





El movimiento plebeyo


La tradición sitúa el comienzo de esta revuelta de la plebe en los primeros años de la República y su conclusión en torno al 287 a.C. (más de dos siglos). El movimiento plebeyo era una agrupación de hombres ricos privados de poder político e individuos privados de poder político y medios de vida. Se logró la paridad política, pero no se solucionó totalmente el problema del reparto de tierras ni el de los deudores insolventes.


Hay que distinguir dos etapas:


Abarcaría la primera mitad del siglo V a.C., época en la que el movimiento plebeyo se constituyó en un Estado dentro de otro Estado.


A partir de mediados del siglo V a.C., cuando ya se había conseguido introducir a plebeyos en algunas magistraturas, y sobre todo, se había logrado la validez de los matrimonios patricio-plebeyos.





Se desencadenó un proceso durante el cual las instituciones plebeyas fueron asimilándose a las estructuras republicanas. Los jefes de la plebe pasaron a formar parte del gobierno de la ciudad y el matrimonio con los patricios formó una red de parentescos e intereses comunes.


Los logros de la plebe


El primer gran logro fue la posibilidad legal de matrimonios patricio-plebeyos. El patriciado se consideraba único depositario de los auspicios o ritos que permitían conocer e interpretar la voluntad de los dioses. Quien no poseyera el poder de cumplir estas ceremonias estaba totalmente incapacitado para desempeñar la suprema magistratura.


Pero los auspicios se transmitían de padres a hijos, de modo que, después del plebiscito Canuleyo, resultaba muy difícil negar que los hijos de estos matrimonios habían heredado la capacidad de tomar auspicios, y por tanto de poder ocupar las supremas magistraturas. La base ideológica sobre la que se asentaba el poder patricio había sido derrumbada.


Otro triunfo decisivo fue la promulgación, entre 451-449 a.C., de las Leyes de las XII Tablas. A partir de entonces, pese a los todavía frecuentes espasmos de violencia y compromisos sucesivos, la existencia y la integridad del Estado romano estaba garantizada.


Las Asambleas y los tribunos


Desde el 494 a.C. los plebeyos se reunían en asambleas (Concilia) distintas a las constitucionales (Comicios). Adoptaban decisiones y plebiscitos que, aún careciendo de valor legal, tenían para los plebeyos un valor decisivo. Los jefes que ellos elegían, los tribunos, aún cuando fuesen simples ciudadanos sin otra consideración legal, en la práctica eran respetados y defendidos por sus electores.


Los tribunos tenían un carácter de inviolabilidad otorgado por un procedimiento arcaico (lex sacrata) que declaraba sacer (maldito) a quien ofendiera a un tribuno. Poseyeron dos instrumentos de actuación: 


Auxilium: derecho a defender a la plebe frente a los magistrados.


Intercessio: derecho de veto frente a cualquier poder estatal.





Tanto las asambleas de la plebe como sus tribunos fueron adquiriendo un poder sustancial, aunque no legal


Las secesiones de la plebe


La primera secesión de la plebe tuvo lugar en el 493 a.C. Como Roma se encontraba en grave peligro por las agresiones externas, el gobierno patricio prometió a los plebeyos reducciones sobre sus deudas, a fin de incorporarlos al ejército y defender la ciudad. Los invasores son rechazados, pero el patriciado no cumple sus promesas. Guiados por los tribunos, los plebeyos abandonan la ciudad y declaran que van a fundar una ciudad propia sobre el Monte Sagrado.


Esta secesión planteaba a los patricios dos problemas:


La indefensión de Roma frente a los enemigos.


El peligro de que se crearía una comunidad independiente a las puertas de Roma, lo que habría conducido inevitablemente a la guerra civil.





Los plebeyos consiguieron que le patriciado reconociera a los tribunos de la plebe las dos importantes facultades antes citadas (el auxilium y la intercessio).


En el año 471 a.C. se logró mediante nuevas presiones el reconocimiento de los plebiscitos. Las deliberaciones de las asambleas plebeyas tenían la consideración de leyes para todo el Estado, aunque con una utilización muy restrictiva, previo dictamen del Senado. Esta intervención suprimía a priori buena parte del éxito, pero implicaba el reconocimiento de otra asamblea (la de los plebeyos) distinta a los Comicios Centuriados, que poseía iguales facultades de deliberación.


Instituciones políticas de la República primitiva


Instituciones plebeyas


Instituciones políticas


Las instituciones políticas de la República parecen haber sido creaciones empíricas marcadas por las diversas vicisitudes de la historia de Roma y la necesidad de adecuarse a ellas. La magistratura consular no fue creada inmediatamente después de la monarquía.


Cónsules


El régimen consular se basa en la colegialidad y anualidad. Los cónsules eran elegidos por los Comicios Centuriados y recibían la investidura, por la Lex curiata de imperio, de manos de los representantes de las curias primitivas. A los cónsules les correspondía el imperium (poder de mando) y los auspicios.


Pretor


Después de los cónsules venía el pretor, magistrado con imperium pero inferior a los cónsules, que era titular de la jurisdicción.


Cuestores


Los cuestores eran colaboradores de los cónsules y tenían funciones administrativas y jurídicas a su cargo.


Dictador


Frente a graves peligros de origen interno o externo, se procedía al nombramiento de un dictador. Esta magistratura, la dictadura, tenía carácter extraordinario y su limitación en el tiempo era de 6 meses.


Tribunos consulares


El carácter empírico y utilitario de las magistraturas romanas llevó a la creación de una nueva magistratura, a partir del 444 a.C., los tribunos militares con poder consular, o sencillamente, los tribunos consulares.


Los cónsules, siempre patricios entre 444-367 a.C., se vieron obligados, por la complejidad de las tareas militares, administrativas y jurídicas, a delegar parte de sus competencias en una serie de colaboradores que eligieron entre los tribunos militares. De éstos eligieron a tres, a los que otorgaron potestad consular con el fin de que pudieran realizar las tareas asignadas por los cónsules.


Los plebeyos añadieron la nueva magistratura a sus objetivos, y a partir del 400 a.C. ya hay constancia de plebeyos entre los tribunos consulares.


Censores


La censura fue otra magistratura del siglo V a.C. Los censores fueron dos, y a ellos correspondía la elaboración del censo que se renovaba cada cinco años. Ejercían además la vigilancia sobre las costumbres (cura morum). Su permanencia en el cargo era de ocho meses y carecían de imperium o poder de mando.


Decemviri


Durante el siglo V a.C. se procedió a la elección de los Decemviri para recopilar y redactar las leyes de las XII Tablas. Constituyeron una magistratura con imperium. La elección de la comisión de los Decemviri tuvo lugar en el 451 a.C., y estaba integrada mayoritariamente por patricios que, además de escribir las leyes, asumió el gobierno de la ciudad, concentrando en sus manos todas las magistraturas y el consenso general y elaboraron las diez primeras tablas de leyes.


Al año siguiente se eligió una segunda comisión de decemviros. Había bastantes elementos plebeyos, pero su gobierno degeneró en tiranía e intentó, en el 449 a.C., continuar en el poder. Los diez Tarquinios, como se les designaba, fueron abatidos por una revuelta popular y se restauró el consulado.


Instituciones plebeyas


En el 483 a.C., después de la primera secesión de la plebe, se instituyeron los tribuni plebis o tribunos de la plebe. Inicialmente eran dos, y a partir del 456-459 a.C. llegaron a diez.


Los tribunos convocaban y presidían las asambleas de la plebe. Las decisiones que se aprobaban por mayoría tenían un carácter vinculante, y utilizaron como instrumento administrativo las tribus creadas por Servio Tulio. A la cabeza de cada tribu había un tribuno que poseía atribuciones de carácter administrativo, económico, militar y civil. Esta organización administrativa era común a todos los ciudadanos, patricios y plebeyos.


El nombre elegido para los jefes de la plebe se vincula a las tribus y sus asambleas se designan Concilia plebis tributa. Los tribunos de la plebe no eran los tribunos de las tribus territoriales o rústicas.


Se crearon también los ediles de la plebe. Su función inicial fue administrar el templo de Ceres, en el que estaba depositado el tesoro de la plebe.


Los colegios sacerdotales


Los sacerdocios son órganos de la ciudad-estado, pero no son magistrados en sí mismos. La religión no se movía en una esfera propia y distinta de la vida política, sino que estaba estrechamente vinculada a las instituciones, tanto públicas como privadas.


Los Pontífices. El Pontifex Maximus


El más importante colegio era el de los Pontífices, a cuyo frente estaba el Pontifex Maximus. Eran los depositarios de la jurisprudencia, que administraban inspirados por la divinidad. Actuaban como árbitros indiscutibles en todo tipo de litigios.


El Pontifex Maximus tenía un asiento en el Senado, exclusivamente entre patricios. La designación de un plebeyo como Pontifex Maximus fue la última de las conquistas de la plebe en el acceso a los puestos de gobierno. La utilización de la religión en las vicisitudes y decisiones políticas explica en parte la resistencia a abrirlo a la plebe.


Las vestales


Dependientes de los Pontífices estaban las vestales, nombradas por el Pontifex Maximus y quedaban sujetas a rígidos deberes. Eran vírgenes obligadas a mantener su castidad, y su principal obligación era la custodia del fuego sagrado del altar de Vesta.


Los flámines


También subordinados a la autoridad del Pontifex Maximus estaban los flámines. La primacía recaía en los tres flámines de Júpiter, Marte y Quirino. El flamen de Júpiter (Flamen Dialis) tenía asiento en el Senado.


Su origen es antiquísimo, evidenciado tanto en el complejo de normas rituales como en el nombre de otros flámines vinculados a divinidades protectoras de la agricultura y la ganadería, características de una sociedad arcaica.


Los flámines feciales tenían unas competencias relacionadas con los rituales de declaración de guerra, mediaban en tratados y eran los encargados de concluir la paz.


Cada flamen era sacerdote oficiante de un solo dios, pero también había colectivos sacerdotales vinculados a una sola divinidad, como los Fratres Arvales, que atendían el culto de la diosa Dia, protectora de la agricultura.


Los augures


Otro colegio importante era el de los augures. Poseían el poder de interpretar la voluntad de los dioses. Su intervención en la vida política era constante, y podía utilizarse como un valioso instrumento político. También este colegio fue monopolizado por el patriciado.


Las leyes de las XII Tablas


Historia de su elaboración


Esta codificación constituye la conclusión del proceso de consolidación del Estado romano, de la civitas. Hasta la redacción de este código legal, el derecho en Roma había tenido un carácter sagrado. La redacción de las leyes es el punto de partida de la desacralización del derecho romano y la remota base del derecho de nuestro mundo occidental.


Según la tradición, el rey Numa Pompilio habría sido el primer monarca en dotar al incipiente Estado romano de una serie de disposiciones jurídicas (leges regiae). Tras la caída de la monarquía, la aplicación de este derecho consuetudinario pasó a ser patrimonio de un pequeño sector patricio.


La decisión de elaborar este código legal escrito hay que considerarla como un triunfo de la plebe. La resistencia inicial de un gran número de patricios se desprende tanto de los acontecimientos como del propio contenido de las leyes.


En el 451 a.C. se eligió al primer colegio de decemviros, integrado mayoritariamente por patricios, que elaboraron diez tablas de leyes. El segundo colegio decemviral, elegido en el 450 a.C., recibió el encargo de concluir el corpus jurídico, y estaba integrado por patricios y plebeyos.


El gobierno de este segundo colegio degeneró en una tiranía, y habrían sido sustituidos mediante una revolución popular, que habría restablecido después el consulado. Los últimos decemviros habrían preparado dos tablas de leyes (leyes inicuas), que incluían la esclavización por deudas y la prohibición de los matrimonios mixtos patricio-plebeyos.


Algunos autores han interpretado estos hechos del segundo decemvirato como coincidentes con la subida al poder de un gobierno democrático, de alianza patricio-plebeya. El sector más conservador del patriciado preparó su derrocamiento. Restablecido posteriormente el consulado, los nuevos cónsules patricios habrían ratificado las dos tablas definitivas. Resulta imposible justificar que las dos tablas de leyes más filopatricias fuesen obra de un grupo de decemviros mayoritariamente plebeyos.


Influencias


La influencia de Grecia en estas leyes es evidente, sobre todo de las ciudades griegas del sur de Italia. También puede apreciarse una influencia del mundo etrusco, aunque menos constatable. A ellas se añadió todo el trasfondo del derecho consuetudinario romano.


Directrices principales


El contenido de las leyes se basa en unos ejes claramente definidos.


Autoridad del padre


En las leyes se salvaguardia de la autoridad del padre, único titular de derecho. La mujer aparece privada de toda capacidad jurídica. La potestad del padre sobre sus hijos incluye que puedan disponer libre y arbitrariamente de los recién nacidos.


Puede considerarse como una limitación la norma según la cual el padre que vendía a su hijo, no una sino tres veces, perdía todo derecho sobre él.


El delito considerado más grave es el parricidio. El asesinato del padre o de un familiar próximo es castigado con la muerte.


Atentados contra la propiedad


También sumamente arcaicas parecen las leyes relativas a los atentados contra la propiedad. Quien utilizase furtivamente los pastos de otro quedaba a merced del propietario perjudicado. Sin embargo, no se considera legal la muerte de un ladrón cogido en flagrante delito. Sólo en el caso de que el ladrón sea esclavo puede ser castigado con la muerte.


Relación entre vecinos


Mucho menos arcaicas son las leyes que regulan las relaciones entre propietarios vecinos. La mayoría de los castigos son multas. Las leyes de las XII Tablas son sumamente duras con los deudores insolventes, que quedan a merced del acreedor, que puede encadenarlos o venderlos.


Cuando los acreedores eran más de uno, todos participaban proporcionalmente del beneficio que reportara la venta del deudor o del patrimonio que se le hubiera confiscado.


Otras normas


Se castiga con pena capital al juez que emita una sentencia bajo la influencia de haber recibido alguna compensación económica. Hay normas que regulan la vida económica, fundamentalmente relativas a los acuerdos comerciales, y otras que regulan situaciones de carácter diverso (enterramientos, herencias, difamaciones, etc.).


Características


Las leyes de las XII Tablas presentan unos rasgos muy definitorios de la sociedad romana de la época:


La estratificación social manifestada en la diferencia de los estamentos patricio y plebeyo.


El número de leyes que salvaguardan la propiedad agraria es característico de una sociedad agrícola formada por grupos gentilicios.


Las pocas normas sobre el comercio reflejan que tales transacciones pertenecían a la esfera de lo privado.





La promulgación de estas leyes no resolvió las tensiones y enfrentamientos entre patricios y plebeyos, pero la existencia de una legislación escrita, accesible y válida para todos, favoreció la colaboración entre ambos órdenes y contribuyó a reforzar definitivamente las estructuras de la ciudad estado.


Roma en el contexto itálico durante el siglo V a.C.


Principales acontecimientos


Durante el siglo V a.C. tuvieron lugar en el mundo mediterráneo acontecimientos importantes que repercutieron en la historia de Roma, como por ejemplo:


Repercusiones que tuvo en el comercio etrusco la derrota ante los griegos cerca de Cumas (474 a.C.)


Los cartagineses sufrieron una derrota también contra los griegos en Himera (482 a.C.)





A la decadencia del mundo etrusco por la derrota militar, irreversible desde entonces, se sumaron conflictos sociales y políticos internos, al rebelarse la población contra las oligarquías locales.


Los pueblos indígenas del sur de Italia estaban en fase de creación de grandes unidades políticas, con modelo en las colonias griegas, pero su organización fue autónoma. En ocasiones, la consolidación de formas políticas llevó a enfrentamientos con las ciudades griegas vecinas.


Las tensiones y conflictos internos de Roma durante el siglo V a.C. deben ser contextualizadas como un caso particular dentro de un proceso itálico y mediterráneo mucho más generral, donde se producían mutaciones en la hegemonía de las relaciones comerciales y cambios de alianzas entre ciudades.


Amenazas por el expansionismo de algunos pueblos


No se había producido una sedentarización plena de todos los pueblos de Italia, como es el caso del expansionismo de sabelios y umbros. Roma y el Lacio sufrieron directamente este expansionismo de parte de los 
